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LA EVOLUCIÓN SOCIAL, 

¡SECCIOrt PPIMEÍ.I , 

ni. 
Las luchas lu imanas deheii touiarex-

clusivamente el aspecto racional y mo­
ral, ó sea el de una crit ica rea lmente 
h u m a n a y digna, provechosa á todos; 
el de una discusión pública des intere­
sada por solo motivo del bien y la ver­
dad; el de la protes ta pacífica cont ra 
loa abusos. Contr ibuirán áello el ejem­
plo en el t rabajo y la enmienda; la de­
mostración palpable por los hechos de 
un cambio en nuestra*» costumbres, que 
nos man tenga en lenta y pe rmanen te 
regeneración; el uso del sufragio sin 
.escuchar sugestiones y mostrando con­
secuencia y patriotismo, así como de 
todos los demás derechos en cuanto sea 
posible. 

L a mora l reprueba las sediciones, 
amenazas, indisciplinas y conspiracio­
nes. N o puede em idearse el mal contra 
el mal , ni la injusticia contra la injus­
ticia, n i e l odio contra el odio, ni la 
fuerza contra la fuerza; porque el hom­
bre está obhgado á imitar á Dios, y 
Éste , como Perfección iiifini'a, bo r r a 
el mal haciendo el bien. Las enseñan­
zas de Jesús s : rán pe rmanen tes é in­
mutables : «Devolvedbien por mal : orad 
por los que os pers iguen 6 calumnian: 
2 1 0 t engáis pleitos: amad al enemigo: 
Sed períectos amáadoQ,? los unos ,ík l9? 

otros.» Po r eso las revoluciones violen­
tas, aun las que son en cont ra del po­
der usurpador , despótico, a rb i t ra r io y 
tiránico; aun las que se realizan c u a n ­
do no h a y otros medios, y se c ierrau 
todas las vías legales, y se desconocen 
todos los derechos humanos ; aun los 
que apelan á la fuerza p a r a ponerse á 
la defensa de la ley y no en contra su­
ya; aun los que defienden el dereeho 
contra la i legitimidad que abusa del 
poder, son en sí mismos uu error , por­
que no pueden en totalidad c u m p h r los 
deberes de la ley moral cn la conserva­
ción y desarrollo de todas las vidas, que 
es lo que pide la ley na tura l . Dios no 
quiere la mue r t e del pecador sino ^ u c 
se convierta de sus caminos . Por eso, 
aunque en el pasado hayan sido n e c c -
sarius las g u e r r a s pa ra la l ibertad y el 
progreso de los pueblos , porque las le­
yes de Dios se b a n d o cumpl i r sobre to ­
da clase de intereses, aunque estos r a ­
diquen en haciendas, familias y vidas 
transitorias, hoy, á la a l tu ra histórica 
en que nos encontramos, y con la v i r i ­
lidad intelectual que poseemos, cam­
bian por completo las cosas, y las g u e ­
r r a s no son necesarias, po rque no es 
fácil que un poder despótico y absurdo 
des t ruya los infinitos caminos que sc 
presentan d la actividad pa ra reahzar 
sus evoluciones. La i m p r e n t n y el ferro­
carr i l m a t a r o n paru s iempre las opre ­
siones t emera r ias . 

Es m u y difícil demost rar á una con­
ciencia ftiüaní? y racional de 9,ue ver-
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(lacloramente se hallan cerrados todos 
los caminos legales á nues t ra acción do­
cente. ¿No es libre la voluntad para e.s-
er ihir el l ibro de 200 páginas , paraemi-
t i r su voto político, pa ra asociarse al 
cul to que profese, ó t raba ja r como le 
ncoinode, ó emigra r si los odios injus­
t amen te persiguen? 

Jesús no au to r izó la rebelión; y des­
de su venida es hora de renunciar en 
absolüto-á los medios violentos l lamán­
donos cristianos. El empleo de la fuer­
za supone desconocimiento de las ¡eyes 
morales , rechazo de las prueba.s, des­
confianza del gobierno providencia,bm-
perio ds las pasiones sobre l a razón, 
m a l ejercicio de de rechos debil idad 
most rada á menudo en la cólera y en 
los juicios precipitados; injusticia fre­
cuente , fülta de abnegación pa ra aso­
ciarse en la difusión de la cu l tu ra y en 
l a práct ica de las necesidades del des­
envolví 'uiento. Los sentimientos reÜ-
giosos,los intereses eternos del espíri tu 
se han d i sobreponer y tr iunfar de los 
temporales y mundanos . Jesús comba­
tió y rechazó la fuerza, y nosotros la 
hemos de combat i r y rechazar t am­
bién . Sancionó el dar al César lo que 
es del César, pero e.o significa darle la 
savia de la vida, las fuerzas, las facul­
tades , los frutos del t rabajo en la pro­
porción conveniente, las abnegaciones 
necesar ias pa ra el orden, y todos loiS'' 
deberes cumplidos, preci.'^amente pa ra 
evitar las esclavitudes degradan tes de 
los hombres de las a rmas cuando abu­
san. Estos abusos no son y a íáciles. El 
empleo y dirección de las a rmas y má­
quinas de g u e r r a se ban hecho cientí­
ficos; la política pasa de ru t inar ia á la 
filosofía í";e la historia y administrado­
r a moral y económica de los intcre-es 
colectivos, y no cs necesario predicar 
cruzadas ni g u e r r a s santas, porque la 
g u e r r a no es santa nunca , y así como 
hoy j u z j a m o s la Inquisición y las-gue­
r r a s relig-io-as, como una atrocidad y 
perversión del sentido moral , así j uz ­
g a r á n las edades futuras las revolucio­
nes contra los demás, cuando las ve-

formas están dentro de ncsotros mis­
mo?. Por consiguiente, el deber (•. 
combat i r la inju.sticia con dignidad, 
t raba jar sin descanso en la reforma 
propia y ajena', y resigmarse á esperar 
confiados eu el progreso, quo no ba de 
faltar, tanto más .seguro y pronto , 
cuanto mayores sean las abnegaciones 
de cada uno en sus deberes. La socia­
bilidad cristiano-científica, nos saca 
pa ra siempre de las fermentaciones re­
volucionarías; no nos emancipa más 
del gobierno providencial, que condu­
ce nues t ra l ibertad por camino seguro ; 
nos enseña la energ ía en el ejercicio 
de los derechos inalienables, y nos de­
pu ra por las abnegaciones empleando 
esfuerzo-, recursos, couductasdíversas, 
palabras , ideas, ejemplos, enseñanzas, 
hacienda, salud, ó sosiego, an tes que 
empuña r a r m a homicida que recru­
dezca los odios de secta, l asvenganzas , 
los instintos mal curados de mutuas 
ofen.'>a3 en pasadas reencarnaciones, 
creándonos obstáculos á la redención 
positiva de todos, al progreso p laneta-

^ • r i o , y á l a concordia, p r imer g e r m e n 
civilizador de nues t ra edad. L a mora l 
nos pide el bien i)or el bie.n mismo; pe­
ro el interés bien entendido está á la 
vez p .•rfcctamente acorde con el bien 
cuando ). a r a alcanzarle preferimos, sí 
es necesario, el sacrificio y el dolor, el 
fuego de. las contrar iedades y las 
inquietudes, al goce ficticio de go ­
be rna r la fuerza b r u t a avasallando la 
razón. 

Sin cambiar los organismos sociales 
y hacer acordes sus elementos no es 
posible evi tar las discordias; para logra r 
esos cam.bios .sobre sólidas bases se 
necesitan las g-arantías de liechos san­
cionados por la experiencia: luego no 
b a y solución .sin ensayos pacíficos de 
asociaciones racionales y morales , ba-
.sadas en lo necesario, uní verbal é in­
mutab le , y conforme á nues t ra comple­
j a na tura leza . 

Las asociaciones progresivas requie­
ren la reforma de los individuos que 
las const i tuyan: esta reforma individaiaí 
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exige disciplina en el deber por cada 
nno y por todos, t raspasando pa ra 
s iempre la infancia del espíri tu: luego 
no hay solución .si no .se cum¡)len los 
deberes . ¿A quién vamos a pedir los 
derechos si no es á nosotros mismos"? 
Los derechos son fantasmas y delir ios, 
si olvidándonos del deber p re tendemos 
que los reemplace la fuerza aplicada só­
brelos demá3 ,mientrasenno.sotroshuel-
g a !a licencia sin ideal rehgioso, que nos 
h a g a soportar las s i tuaciones doloro-sas 
de las transiciones, las horr ibles an­
gus t ias de las metamorfosis de los in­
dividuos en quien luchan encontrados 
instintos, los cruelesdolores de las p rue ­
bas en lo púldico y cn lo doméstico, las 
dificultades de las emancipaciones de 
lo an t iguo nocivo, las vigil ias de la re­
forma de costumbres y las meditacio-

s quo exige, las bur las y desprecios 
ó provocaciones que es necesario sufrir 
d e la insensatez, y las mil desdichas en 
que ha de .ser probado el que quiera ser 
digno de la paz social. 

.Seamos pacíficos y racionales en to­
dos nuestros actos. 

Dar á las luchas la dirección de la 
ma tanza y la g u e r r a , el puñal , el pe­
tróleo, el ar rasamiento de mie.ses, la 
demolición de fábricas, el aliento de 
venganzas , la eternidad de ódio.s, la 
desvastación y la rapiña, la furiosa re-
])resalia, la maldición, el veneno ó la 
dinamita, es la locura delassociedade.?, 
la fiebre álgida del delirio, la conver-
.sión del corazón en foco de huracanes 
y tempestades avasalladoras, que iló­
gicamente implanta lo que en sano 
juicio se combate en el prójimo a t rasa­
do. Si el individuo enfermo soJo dá va­
guedades -é indet ' írminaciones, el con­
tagio de la locura colectiva solo puede 
darnos furores t rágicos y terroris tas . 

Encauzar las luchas por las vias de 
la ra::ón, únicas d ignas del hombre , es 
obedecer las leyes do Dios: lo demás es 
ma tanza do fieras; venganza de t igres ; 
acecho de lobos; festín sangr ien to de 
liieuas; devoramiento de peces; deglu­
ción de serpiente,?, ¿Para qué? Para 

volver en g ran par te á caer de nuevo 
en añejos vicios; porque el alimento dé­
los privilegios y t iranías no estaba en 
los cuerpos, sino en los espíritus, que 
subsisten contó antes; no estaba en 
los ins t rumentos del t rabajo a r reba ta ­
do, ní en los predios arrasados, ni eu 
las autoridades fusiladas, ni en las mie­
.ses quemadas, ni cn las obras demoli­
das, ni en ios corazones ensartados; es ­
t aba eu los espíri tus, que quedan des­
pués de los combates , atropellos, inju­
rias, afanes y depresiones en la h o n r a , , 
en el hoga r ó en la familia, más enemi­
gos, más divididos, más furiosos, m á s 
endemoniados, más ofuscados sobre el 
camino verdade 'o , y psor dispuestos 
pa ra la redención propia y ajena. E l 
procedimiento resul ta cont raproducen­
te é interminable. Si 'mipre so está em­
pezando. En un dia se der r iba el edifi­
cio que se levanta en años y siglos. Los 
baudoá se alejan m á s con pueriles y 

-fantásticos propósitos del ideal frater­
nal, que rechazaron en los niomentos 
decisivos de las g randes ].'ruebas. N o 
cerremos los oidos á estas verdades. 

Abr igamos la profunda convicción 
de que los progresos armónico-sociales 
serán tan to mas rápidos y provechosos 
cuánto los movimientos obreros sean 
más pacíficos y fundamentales, cuan to 
mejor cumplamos todos nuestros debe­
res y nos apar temos de la l ibertad ma,l 
entendida, do sus exagoraciones aná r ­
quicas en política, en ciencia sin disci­
plina, ó en concurrencia de rab ioso" 
.acaparamiento. La riqueza que-se ela-

. hora en misteriosas t inieblas; el feuda-
hsmo industrial que falsifica y explota , 
ó el q u e , a c a p a r a con la ru ina de la 
honradez, no son t rabajo l ibre , sino 
lóbregas mazmorras del cr imen, donde 
no a l a m b r a el ideal, y preside la lucha 
por la existencia en .su a.specto mater ia l , 
torpe y miope. Y cuando á ese l u g a r 
iacohereute y dividido, apremiado por 
mil necesidades no satisfechas, no le 
basta el cáncer dqyorador del agio, de 
la estafa, la falsificaciónó la bancar ro ta , 
la libertad subveríjiva, sin (¿olida inS ' 
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í rucc 'ón , con carencia absoluta de de­
ber religioso, ó con capa pseudo-reli-
g'iosa, que más bien es la perpetuidad 
de! privilegio, so inspira en la maldad, 
so envenena en perniciosos hábitos, se 
enloquece sin freno, y dando r ienda 
suelta á los desarreglos de facultades, 
forja cadenas para sujetar á su explo­
tación á l o s débi lesé inermes; y así la 
maldad y el vicio, asociándose por ins­
t into bajo la bandera que llaman da sus 
derechos é intereses, incuban y fer­
men tan las revoluciones per tu rbadoras 
que empezaron en las ambiciones de 
los unos y conciuj^en en el mar t i r io de 
los otros, 

M , NAVARRO Y MURILLO. _ 

DOS CARTAS SOBRE ESPIRITISMO 

Publ icamos con sumo placer la car ta 
dirigida á uno de nuestros hermanos , 
y la con estación dada por éste, sobre 
la cual llamamos la atención de aque­
llas personas que no se han fijado en 
los racionales principios y en la conso­
ladora doctrina eu que se basa el Espi­
r i t ismo, í ' igno de la m ditación y el es­
tudio de filósofo,así comodetodo aquel 
que h a . erdido la fé rebgiosa ó no se 
hal la sa sfecho con la que cree profe­
sar, y seguramente no le resolverá sus 
dudas d porvenir de u l t r a tumba , t an 
satisfacsoriameute como las resuelve el 
Espir i t ismo. 

He aq i dichas car tas , que sentimos 
no pode insi-rtar en un solo número , 
•»iéndon s obligados, por la falta de es­
pacio, á hacerlo en números sucesivos, 

J). Quiniiii Lopes, 
25 de Abril de 1884. 

Quer i o amigo: Muy sensible me ea 
tener que rec lamar su atención pa ra \m 
asunto enojoso que quisiei'a evadir. Si 
u u a poderosa fuerza me incita á p rocu­
r a r que estas discordantes frases l le­
g u e n has ta V. pa ra que las pese y las 
j e g u l e claadQ golucióo ai problema que 

voy á plantear le , o t ra uo m,eno3 fuerte 
la repele y me hace tenaer peque de i n ­
discreta, cosa que de veras sentir ía . 

Yo que tanto t iempo hac? que os co­
nozco por las bellas imágenes que de 
un ssr cualquiera se forja la fantasía 
humana , yo ,que hé leído vuestras co­
rrespondencias cou mi e-poso, exper i ­
mentando mil g r a t a s emociones cuan­
do le encargabais cumpliera cual 3u 
estado corresponde, y que 03 concep­
tué dignísimo de mi amistad; me es 
imposible comprender que aquellas pa­
labras solo sean el an t i fázdeun corazón 
denegrido; de una alma que se revuel­
ca en el cieno del vicio y de la c r imina­
lidad como á todas horas escucho. A 
todas horas me dicen de V, t an tas co­
sas que sí en mí corazón no estuvie­
ra ya a r ra igado el cariño que os profe­
so os odiaría comoá un canalla de baja 
estofa ó como á un verdugo social. A m í 
se me dice de V. que es espiri t is ta, y 
cuando p regun to con ansiedad qué 
quiere decir, me contestan que es j ud ío , 
ateo, hechicero, farsante, impostor ,c r i -
minal que conspira contra la Ig l e ­
sia de nuestros padres , contra el E s t a ­
do y contra el individuo que s iem­
b r a e lcxterminio; que apór ta los ho r ro ­
res de una violación genera l ; que b u s ­
ca sus adeptos en la oscuridad de la 
noche y sus asesores en la mansión do 
los muer tos que estáu escomulga­
dos por el Papa y por los Obispos y con 
ellos todo el que por parentesco ó s im­
pat ía sostenga mutuas relaciones y 

otras muchas espeluznantes versiones 
con que a t e r ran mi corazón. ¿Será p o ­
sible, me p r e g u n t o , que Quint ín se ha­
lle t an pervertido? no lo creo; el ep i r i -
tismo no será lo que pintan, de lo con­
trario Quintin fuera u n canalla y eso 
no puede ser. Sumida ea la más exal ­
tada zozobra, lloro vuestra e te rna con­
denación y tomo la p luma pa ra que u s ­
ted confirme mi presen t imientoy calme 
mi dolor,diciéndome quées el espiri t is­
mo, á qué aspira, y si V, es espirit ista 
con la nobleza de todo h o m b r e h o n ­
rado, con la mi-;ma nobleza que siem­
pre en usted he reconocido. 
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Bien sé, querido amig-o, que os mar­
tirizo con este relato y qrie no mere­
céis tal diíamacióii, y que liebierd con­
sideraros victima; pero era imposible 
a lbergar más tiempo en mi p e i h o este 
óxido que le aniquila. Yo quisiera que 
ai habian de angus t ia ros fueran pr ime­
ramente borrados con las lá.grima^que 
vier to lospe rü ies que t raza la p luma 
de vuestra amiga de veras,—-MABLA. 

[Coniimará.) 

BOCETOS AL LÁPIZ. 

III . 

E L BoP.s.'i.CHo, 

^Cjpíada d$¡ natnral.) 

Ramón era un pobre carpintero que 
viviaen compañía ds su anciana madre . 

Ganaba un buen jorna l , era laborio-
po y aplicado, pero apesar de estas dos 
cualidades j amás pudieron vivir desaho­
gadamente , ni aun comer con ho lgura 
porque Ramón tenia un vicio que le do­
minaba : la embr iaguez . 

Se reunía con medía docena de ca­
ntaradas tan viciosos ó más que él, y en 
su compañía visitaba t abernas y b u r -
deleá. 

S u pobre madre lloraba y mil veces 
le había reprendido su mala vida, pe ro 
Ramou no la hacia caso; si t r aba jaba 
du ran te el dia e ra p a r a pillar todas las 
noches u n a tu rca , como v u l g a r m e n t e 
decía . 

En aquellos inmundos lupanares h a ­
bia perdido toda idea religiosa y e ra 
inút i l que se le hablase de iñngunacosa ; 
en viendo uu vaso de vino ya no era 
h o m b r e . 

E ra sobrino de un canónigo y á él 
recurr ió su pobre madre pa ra que le 
hic iera ver la mala conducía que ob­
servaba y la necesidad de emprende r 
u n a vida nueva. 

.Pero el hermano lo contestó que te­
nia bas tante con sus feligreses pa ra ir 

á p red i ja r en desierto, que como dice 
el refrán es sermón perdido, y la pobre 
señora tornó desconsolada á su hoga r 
humilde y solitario. 

u n a vez en él dio ricr.da sucha á .su 
dolor, y copioso llanto brotaba de sus 
ojos. Rendida por bi pona se acostóVm 
poder conciliar el sueño. 

La una daba el reloj de la Seo cuan­
do dos fuertes aldabonazos la desper­
taron. 

Encendió ¡•precipitadamente una luz; 
y bajó á abr i r . E r a Ramón. 

Ramón que volvía déla taberna t a m ­
baleándose ebrio j convulsivo. 

— Ramon,"hi jo mío—le decia su po­
bre madre—¿porqué no te compadeces 
de roí y te re t i ras decesos ant ros d d 
vicio? ¿No comprendes que me haces 
sufrir mucho y que mo matan tu.9 de.v 
órdenes? 

Y la pobre anciana l loraba \ 'omo u u a 
niña de t res años. 

—Bien, bien, decia b ruscamente el 
carpintero—no estoy pa ra sermonea, 
t engo mucho sueno y quiero dormir , 
dé jame en paz. 

Poro como n o podía moverse .sc aga­
rró al brazo de la pobre vieja que á du­
ras penas pudo llevarle] hasta la cam t i . 
Y esta escenase repetía dosylro3 vcceií 
cada semana . 

Ni ruegos, ni .súplicas, ni el llanto 
angust ioso dj aquel la pobre mujer con­
siguieron nada . Ramón siguió tan vi­
cioso como a n t e s ^ tan incrédulo como 
s iempre . 

Mas cuando supieron lo vicioso que 
era le despidieron del tal ler y se en ­
contró en la culle, sin pan y sin t r a ­
bajo. 

Los pocos ahor ros que su buena m a ­
dre híibia hecho sc gas ta ron , y el ún i ­
co recurso que le quedaba e ra pedir^ i -
mo.sna. Pe ro R a m ó n no.se a jus taba . 
—Mientras h a y a p a r a ,vino, todo vá 
bien.—¡mañana quien sabe! 

Cuando y a uo le quedó uu cént imo 
de sus ahorros , empeñó EU ropa y tomó 
una bor rachera . 

L ecidido á rob5r,-pue£-to que no h a 



E L íf í . IS D E P A Z ; 

iiaba. quien ie ailmiticva en sus talleros, 
>!^ira Tohxr á eniborracliarie al otro 
, ' ] a , salió á.la calle y se situó junto á 
una esquiz.a. 

El aire fresco de la N O C I I E le kizo S E -

rc-narsj alg-un tanto y esper á que pa-
feura alguno por aUi. 

La campana de la iglesia vecina dio 
la una. que repitieron uno tras otro to­
dos.los relojes cei'canos. 

Los vapores alcohólicos lo mareaban, 
sus piernas vacilantes apenas podian 
sostenerle y empe¿aban á acometerle 
las nauseas que preceden al vómito. 
Jíamon -ie agarró de-esperadamente al 
quic'o de una uuería. Después le sobre-
AÍno un fuerte vómito que le dejó sin 
fuerzas y cayó al suelo. 

incorporóse como pudo y volvió á 
esperar. Al poco rato vio venir por un 
C-xtrenio de la calle á uu hombre como 
de unos treinta aOos, elegantemente 
vestido,y decidido á asaltarle se acorru­
có ta.T:baleándose enla puerta aquella, 
y cuando hubo llegado el nocturno tran-
scunteselanzó sobre él navaja en mano, 
diciendo:—el dinero ó te mato. 

Este, comprendiendo lo que seria, se 
retiró dando'un salto y sacó un revól­
ver, ma; vie:ylo que su agresor al que­
rer seguirle tambaleó cayendo pesada-
N .ente sobre el empedrado, metióse el 
arma en el bolsillo y S E acercó para le-
víintarle y prestarle auxibo. 

Al verle, tendido y casi inerte llamó 
al sereno, y entre los dos le levantaron 
emprendiendo la marcha cou él á cues­
tas basta su casa, que estaba dos ó tres 
])uerta.-i más abajo. 

i-b'a un magnifico hotel ccn su co­
chera'y su jardin. 

Llauiáron y saUó un criado. 
—Miríi Jacinto, prepara cama á este 

pobre bombre que be encontrado en­
fermo aqui cerca y cuida de que nada 
•le i';ilie. 

—Está bieti, señorito. Xlas 'calla! ¡si 
es ivamoni—dijo reconociendo al car­

ero—pues la trae bien gorda, y 
iiuentra* tanto su pobre madre la he 

visto eu el Coso esta noche pidiendo li­
mosna . 

—A ver, e.^plicame eso, le dijo su 
a m o . 

Y Jacinto le contó la bis ior ia de Ra­
món. Cuaudo h u b o acabado le dijo 
aquel : 

—Toma, m a ñ a n a ve á dar le esto d i ­
nero á su pobre madre ; y que no le fal­
te nada á esa b u e n a anciana; de este 
pobre obrero me cuidaré yo . 

Y subió, á las habi tac iones . 
Cuando desper tó Ramón al dia si­

gu ien te p r e g u n t ó donde se hal laba, y 
le dijeron que en casa del S r . N . . . p r c -
.•'idente de uno de \OA m u c h o s g r u p o s 
espiri t istas de la capital 

Como le l iabia oído n o m b r a r e n t r e 
los espiri t istas, le picó la curiosidad y 
quiso ver le , mas Jac in to le dijo que e l 
.señor le r ogaba le3'ESE un pequeño li­
bro que le en t r egó y que tuviese en 
c u e n t a lo desgrac iada que es taba h a ­
ciendo á su pobre m a d r e . Este tomó el 
l i b ro por curiosidad y se lo llevó. 

Pe ro adonde iba'? 
N i é l ' mismo lo sabia . En tonces se le 

ocurr ió u n a idea. Yolvió y pidió t r a ­
bajo á ' aque l señor t a n bondadoso que 
le hab ia devuelto uu bien á su b r u t a l 
agres ión n o c t u r n a . Este le mandó vol-

• ve r a l dia s igu ien te en cuan to t e rmi ­
n a r a de leer aquel l ibro . Y R a m ó n se 
marchó . Pe ro liO á su casa. Tenia m i e ­
do de presen ta rse á su m a d r e con quien 
t an mal se habia po r t ado . Se lué a l 
campo , sentóse bajo un árbol y e m p e ­
zó á leer. D u r a n t e la l ec tura , l lanto 
ab ra sado r q u e m a b a sus meji l las y so ­
llozos entrecortados.sal ian de su p e c h o . 

¿Qué é r a l o que sentia en aquel m o -
mecto? 

¿Qué era lo que queria decir con .su.s 
gemidos'?: 

Nadie lo supo.. 
Solo si que después de a l g u n a s bo ­

ras se arrodilló y elevó id cielo m.a 
t ierna p legar ia . 

Después se levantó y S E dir igió hacia 
su casa. 

Llamó á la puerta y salió su madre-
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i lo.-j ojos inundados en l lanto. I'lsjic-
J . ; ¡ j u ver en t r a r ; i sn hijo heodo y le vio 
e n t r a r y arrodil lándose profundamente 
conmovido decirle: 

— P e r d ó n , m a d e mia; e ra u u misc-
rahle , yo t raba ja ré y sa ld remos de la 

, niiseria; perdón, perdón p a r a tu h i jo .— 
Y confundidos lo 1 dos en fuerte a b r a ­
za l loraron su miseria y sus dolores. 

Pocos meses después , cuando volvi á 
verles , hab ian salido de aquel estado 
miserable y la a l e g r í a re inaba cn su 
t ranqui lo h o g a r . 

Cuán t a no ser ia mi ex t rañeza cuando 
yo que i g n o r a b a lo sucedido e spe raba 
hal lar los en el más deplorable estado. 

Y quer iendo conocer el l ib ro que tan 
i:r;uídio3a regenerac ión h a b i a obrado 
en él, me sacó un pequeño folleto cuj 'a 
culjierta decia asi : A'/ Cisío y el Inf'ier-
: •> 'J la Ju-ilicia divina ser/an el Uspiri-

por Alian Kardec . 
Aquel hombre , Cjue n i n g u n a r ligión 

1 ositiva pudo sacar del lodazal del vi­
cio, fué r egene rado de u u modo t an 
g-randioso por la subHmc doct r ina que 
aquel pequeño libro contenía . 

Tal es el i^odcr de las ideas! 

Miguel Gimeno Mío. 
Zaragoza . 

M I S C E L Á N E A . 

M E D i ü J i N i D A r , c;:;i.vriVA. 

Nues t ro s lectores recordarán que ba­
ce poc© t iempo lá ¡-rensa de Madrid se 
ocupó de los célebres méd iums l lama­
dos «los a,p5aioles^>j que cu raban con la 
imposición de manos y a g u a m a g n e t i ­
zada. Las Ocurrencias publ icaron los 
r e t r a tos y biografías de estos y a céle­
bres y cari tat ivos cspiritist .ts. que las 
au tor idades c:-;pnl.saron a r b i t r a r i a m e n ­
te de Madrid. El n ú m e r o 19 de diclio 
])eriódico publica el rctra'.o do otro 
fcompañero de aquellos, de;iieá:;dole, 
: : g ! i ei epígrjíf? Tu nuevo npóstol- . uit 
•-ar-gc suelto, del cual to;nnmo,^ lo .si­
gu i en t e I 

El domingo úl t imo, y l lamado, se­
g ú n .se nos a segura , por una dis t ingui­
da famiha de la ar is tocracia , que por 
caridad .soUcitó sus servicios p a r a cu­
r a r á un enfermo deshauciado. l legó á 
esta corte un compañero de los famo­
sos cu randeros de la calle del l l cc to r 
r ourque t . 

) Jgnoramos el resul tado de esta visi­
ta , porque solo una vez iuvimos el g u s ­
to de hab la r al nuevo opóslol. Sabemos 
que permaneció en T\[adrid iio más que 
cua ren ta 3' ocho horas , y que r e g r e s j 
á Sevilla, sin a tender las infinitas .su­
plican que se le d i r ig ieron p a r a que vi­
sitase á otros QníQVíños,,porque no que-
'••la infringir la terminante proJiibición 

.del gobernador de esta pro ví.icia. 

)>Llám.ase Pedro .Soler y l i amos ; n:i~ 
ció el 1845 en Aznalcázar ; su padre cj'a 
labrador y su m.-ulre profesara de ins­
t rucción p r i m a r i a en aquel la villa. 

)>lv-tudÍQ hasta los diez años y no p u ­
diendo seg in r u n a ca r re ra , prl ; i m u e r ­
te de su p a d r e , tomó e! oficio de zapa­
tero . 

>..Nada de notable haj^-en su vida; es 
la vida del obrero dedicado con g r a n 
vir tud y honradez á su t rabajo y a l 
amor ú su famil ia . ' 

T ras l adado á Sevilla el año 64, sc es­
tableció allí defini t ivamente. 

>;IJ;tce cinco años se dedicó al es tu­
dio de l a d c c í r i n a e -p i r i t i s t a en el cen­
t ro quel"). Manuel Garc ía l í u b e r t hab ía 
fundado en el a n t i g u o convento de l í e -
g ina do aquella c iudad. 

» Ü Í 3 u o l t o aquel centro por orden c 
p i r i tua l , .según ellos, emprend ió la mií.-
ma misión que 'sus compañeros : bi 
prác t ica de la caridad y curación de 
enfermedades . 

xSegun los infolunes que diemos p o ­
dido adquir i r acerca de esta asociación 
excepcional, son doce les indivíduor-J 
que l a componen.» 

El mismo periódico piiblica u n a ca r t a 
dí>. uno de los apóstoles, -Rafael Roca-
full; fechada en A z u a g a (Badajoz),oíre-
GÍendo i r él y t r es compañeros más 4 
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Marsella, Tolón ó cualquier otro p u n t o 
intestado por el cólera, pa ra curar , con 
ia voluntad de Dios, esa enfermedad. 

N o cabe duda que poseen mediutn-
uidad curat iva y que practican el Es­
piritismo los llamados ajpisloleí, quie­
nes no admiten retr ibución de^ningu-
n a clase, limitándose á ' prac t icar la 
caridad y bacer el_bien por el bien 
inismo. 

Lás t ima grande que la Sociedad Es ­
piri t is ta EspaiSola, cuaudo aquellos es­
tuvieron en Madrid, no estudiase sus 
facultades y aprovechase tan m a g n í ­
fica ocasión de p ropaganda espiritista. 

X 

, - Acompañado de uu atento B. L. M., 
el señor administrador de Correos no? 
ha remitido un estado d é l a s «Horas de 
servicio y entradas y .salidas de expe-
dieiones.v. en esta capital. 

. Igradecemos al Sr. Martínez Her-
ranz la deferencia/^ue le merecemos. 

X 

. Kasgosde fí¿.í¿'e/íí/.—.<No es po.sible, 
no, ir contra la ley del pensamiento 
que es la l ibertad. La más al ta mani­
festación del pensamiento religioso, la 
más al ta manifestación del pensamien­
to fi. osófico, la más al ta manifestación 
del pensamiento mora ' , han sido per­
seguidos, ahogados por los t iranos. Y 
donde lo ; t i ranos pusieron cadalsos, la 
human idad ha puesto a l tares ; y las ca­
bezas ber ída í han destellado al caer, 
como una chispa, cL a lma de infinitas 
generaciones; y el pensamiento l e r se -
guido se ha levantado del fondo de las 
irías cenizas atizadas en sn daño, y ha 
cegado á sus mismos verdugos ; y lo 
que ayer e ra blasfeaiia, ment i ra , es 
hoy verdad, ciencia; y el hombre ha 
der ramado muchas lágrinias para lavar 
la sangre de los már t i r e s que sacrifica­
ron impíamente su j padres; porque el 
hacha , la hogue ra , el niart ir íc no al­
canzarán al pensamiento p u r o , espiri­
tua l , y por lo mismo libre, que se ci r-
ne sobre la to rmenta y el huracán y las 

sombras , y dirige su reposado vuelo ha­
cia Dios, que eg el e terno centro de la» 
a lmas .* 

BIBLIOGRAFÍA. 

PÍO IXdille la UsloHa.—'^-eíX es G1 t i ­
tulo de una obra que la «Librería Libre:-
pensadora» publica por en t r egas , y 
cuyo pr imer cuaderno h a l legado á 
nues t ra Redacción. 

Hue lga todo encomio, bas ta decic 
que su autor es Leou Taxil, y que h a 
sido t raducida por el Dr. Bar to lomé 
Gabarro , director de nues t ro quer ido 
colega barcelonés La Tro'mia. 

Se suscribe en la mencionada l ibra­
ría, Petrixo!, 11,2.°. Barcelona. 

LISTA de donativos recaudados por les • 
Redacción de E L luis para continmp 
la propaganda del líl/re-pensam lento yl<t 
campuTuí anti-jesuitka iniciada por "Un 
Periódico Más, de Zaragoza: 

P t s . 

Suma anterior.. . . 

Josefa Martínez 
J . An tou i i Sánchez 
Enr ique Peragin í 
Pab lo Martínez 
Mariano Beriz.. . . , . . 
Félix Fer re r , fibre-pensador. . 
Un excomu 'gado DOCE veces 

por los señores Obispos de 
Huesca , Jac?w y Barbas t ro , 
mas una por Su Sant idad, 
sin que á n inguna de t a n 
car i ta t ivas dignidades h a y a 
inferido ofensa a lguna , pero 
que es espirit ista y ent iende 
que el catolicisuio es ant i ­
cristiano, anti-racional y an-
ti-relígioso 
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Advert imos á nuest ros abonados de 
fuera de la capital que se hallen en des ­
cubier to cou esta Administración por 
sus suscriciones, .se sirvan condonar las 
á la brevedad posible, si no quieren su­
frir interrupción en el recibo de EL 
I K I S . 
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